
Bien dice Horacio, Tirabeque mío; bien dice
Horacio: «dum brevis esse laboro obscuras fio.»
Señor, de todo tiene el dicho del hermano Ho*
racio. En lo de que la labor debe ser breve con.»
vengo coa él, porque esas son las ideas que yo
profeso; pero en lo de fiar á osearas, perdóneme
si no estamos de acuerdo: él puede fiar á quien se
le antoje, á oscuras ó á ciaras, porque cada uno
es dueño de su bolsillo, y como dijo el otro, que
debía saber mas que el hermano Horacio, «en la
bolsa de nadie no se meta nadie»; pero yo ni cors
una luminaria entera de luces de rebirvéro fiaría
a nadie, cuanto mas á "oscuras: que en eso de dar
fiado lo que suele suceder es que por querer ha-
cer un favor á un amigo se pierde el ani¡o 0 y e|
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bías que no hay aprendiz de literato que ;uólas

-conozca: «.dum brevis. esse laboro, obscuras- fio,»
que quiereu decir: «cuando procuro ser breve y
eompendioso, me hago oscuro.» Ahora dime tu si

tiene esto nada que ver con tus labores breves

y con tus fianzas á oscuras. —Asi es la verdad,

señor; pero la culpa fió la tengo yo, sino vd;. que
¿are habla en una lengua que no he estudiado.
:;;,Y ahora que vd. me ha esplicado el sentidode
esas palabras, ocúrreme decirle al hermano Hora-

cio que si eso lo da por regia para el modo de

-hablar ó escribir, va muy equivocado, porque lo

que se puede decir con pocas palabras no debo de-

diBere: parque para uno que cumpla con honor y

«orne Dios manda hay veinte que tras de no cum-

plir se dan por ofendidos si se les recuerda, aun-

que sea con buenos modoí, ylaamistad se convier-

te en no saludar siquiera en la calle. Y dígole á
vd., mi amo, que si yo le entero un dia á su ami-

go el señor Horacio de los motivos que tengo pa-

ra esplicarme asi, puede ser que mude de sistema

en eso de fiar á oscuras.

La colpa tiene, Tirabeque, quien habla contigo

uua palabra en latin. ¿Te parece, lego idiota, y

romancista adocenado, que las palabras latinas sig-
nifican lo que suenan al oído? Yo te las espli-

caré para que te pasmes tu mismo de la desatina-

da versión que has (lado al célebre testo de Ho-

-jacio. Dando Horacio reglas de poética en sucar-

-ta -á los Pisones, dijo entre otras cosas estas- paia-



Pero en fin^ ya que tanto te ¡artas dé entende-
dor, vamos á ver;¿qué entiendes lupor unidad")—

Señor, hágame otra pregúela mas hondas oue esa
és buena para un niño que este' empezando á su-
mar; y todavía me acuerdo cuando nos decía en
la escuela c-1 maestro de contar (que !e llama-
ban el tiq Pepe .Viruela}: «unidad, muchachos sé
llama el primer número de la fila que se topa em-
principiando á contar por la derecha,, yel postre-
mo escornenzando por la zurda: áimpues sigue la
decena: dimpues la centena....» —Hombre, déjame
de decenas y centenas, que no te pregunto ahora por
la unidad arit¡né'ítca. isiiiO por la unidad constitu-

cirse con muchas, y como dijo el otrora! hueri
entendedor....—Si) y puede ser el huen entende-
dor como tUi ¿Te tendrás tu por mejor entende-
dor, que todo uri cuerpo de senadore-? -AveMa-
ría Purísima, señor, y que comparación fue vd.á
buscar!—-La que conviene, Pelngrin. Y ahora te
hago este argumento: si todo un cuerpo de sena-
dores, que parece es donde deben residir ¡as mas
gordas entendederas, se queda sis entender un
pensamiento^ solo por estar espresado con breve-
dad ó con pocas palabras, ¿qué te .sucedería á tí
pobre badulaque, si asi te (Hieran !as cosas? ¿Tie-
ne; ó no tiene ahora razón Horacio?—Señor tal
puede andar este país de ios vice-versas, q,.le .¡o

que nO entiende un senador pudiera entenderlo un
lego.—Eso esj no te des por vencido, no. Tenté
tieso corno Arrazolá.



monarquía.

Pues amigo, los senadores no lo entienuen :no

saben lo que quieren decir en el primer artícu-

lo del proyecto de concesión de fueros aprobado

por unanimidad en elCongreso las palabras con que

concluye. «Sin perjuicio déla unidad constitucional

de lamonarquia.» El Sr.Ruiz de la Vega, minis-

tro que fué de Gracia y Justieía, dijo en la sesión
del 18: «Yo, señores, soy franco, no lo entien-
rlo no sé qué quiere decir unidad constitucional:
tampoco entiendo de fueros , porque no los he

estudiado, pero voy á impugnar al Sr. Ferrer,

que es el que está enterado en la materia. Yo,

Xepito ,no entiendo este artículo, ni tampoco el

2?, porque en el 2? se refiere lo mismo que en el.

í? y lo que veo es que cada uno lo entiende de

diferente modo; e] Sr. Ferrer de un modo, la

mayoría de la comisión de otro modo ,y cada uno

de los autores de los votos particulares de otro

modo distinto :y esto me tiene á milleno de con-

fusión , de manera que yo no entiendo nada, y si
no me lo esplican , no se lo que voy á votar,por
lo cual impugno el dictamen del Sr. Ferrer, que

es el que parece que lo entiende.»
Concluido este luminoso discurso del autor del

eionaldeU monarquía.—Señor, eso ya entra por

mas hondo. Pero pareceroe que también lo entiende

cualquiera, porque sabiendo lo que es unidad, y lo

que es constitución, y lo que es monarquia, cual-

quiera sabe lo que es unidad constitucional de la



poema épico ElPelayo, que no sabe lo que es
unidad, tomó la palabra el duque de Frías ,que
sabes ha sido ministro de Estado ,y ahora es uno
de los de la mayoría déla comisión, y dijo: oSe-
ñores,los individuos de la mayoria que hemos
dado el dictamen admitiendo las palabras unidad
constitucional, no sabemos todavía lo que signifi-
can, y así esperamos que nos las esplique el go-
bierno :que aunque nosotros las hemos adoptado
en nuestro proyecto, no sabemos lo que quieren
decir, y por lo mismo voy á impugnar al Sr. Fer-
rer,que es el que las ha defendido.»—Señor
también ha ido V. á citar los ministros y sena-,
dores mas alelados con eso de la poesía y eso
de....—Escucha, hombre, verás lo que dice la
mayoría de la comisión. La mayoría déla co-
misión compuesta de dicho duque de Frías, del
conde de Ezpeíeta y el conde de Oñate dice en
el preámbulo del proyecto que ala secunda
parte del primer articulo está en contradicción,

con la primera :» de consiguiente que es de
opinión debe adoptarse todo el articulo.—Se ñor

Yo te diré :como convienen todo? en que no
saben lo que significa, se han propuesto seguir
un sistema opuesto al de aquellos filósofos ¿ que se
guiaban por el principio de ; uquod non intéliigo
negó ,lo que no entiendo , lo niego. » Estos son

esa consecuencia mas parece sacada por una co-

misión de donados de convento que por una
comisión de condes y senadores.



Calla, calla, badulaque, ¿qué sabes tu? Lo cier-s

mas generosos, pues vienen á decir: «lo que na

entiendo ,lo concedo.» —Señor, V.me está enga^

pando.—Mira, en estas cosas no cabe engaño,
porque ahí están los Diarios de cortes, y no es
resulur que me esponga yo á ser desmentido ni

por tí. ni por ¡;adie.—Y diga V., Señor, ¿no
ha espiicádi! el'gobierno á esos hombres-lo que
rs la unidad constitucional? Porque sino, aunque
yo no tengo ucencia para hablar en el Senado,

les pasaria una esquelita á cada uno con una es-
piicacion sucinta á mi modo, que yo soy mas cía-

ro en mis esplicaderas que Horacio.—Ya al día
siguiente, á mi misma gerundiana presencia les

esplicó el hermano Arrazola el sentido déla pala-
bra inculcando en que no había el mas pequeño in-
conveniente de ninguna clase en admitirla,

—
Señor,

eso si que arinque lo traiga el Diario no lo creo.—

Pero hombre, si lo he oído yo mismo.—Señor, vd.
perdone , pero ni asi lo creo: seria otro,y
le equivocarla V.; ¿ó estaba él solo acaío.?-¿»

No, que estaban todos menos el de Estado,
que probablemente no asistiría por no saber
por donde, se entraba a banco de lus ministros.
—Sr., el mismo que en elCongreso se resistió tanto
á que se pusieran esas palabras, ¿el mismo había de
ser el que en ei Senado se esforzara á probar que
no habia inconveniente de ninguna clase eu ad-
mitirlas? No señor, no es un papel de esa clase pa-¡
tú un hombre decente.



na muger de mal vivir,no quisiera yo que com-

pararan los abrazos que da esta gente con Ioí

de los diputados: y si es muger honrada, y abrassó
á quien la ley le permitía, nadie tiene que mur-

murarlo ni parece bien que nadie saquea relucir los

abrazos y besos que cada uno da honestamente en sa

to es qae el hizo su esplicaeioB de la unidad, va-

liéndose entre otros símiles del de la unidad de la
iglesia, con lo cual ya el Duque <ie Rivas dijo
que lo iba medio entendiendo:-, dijotambién que los
hombres de estado debian ser impasibles. —Señor»,

sinduda poresa máxima elministro de estado se que-
da dormido algunos dias en las cortes luego que le
enseñan por donde se entra al banco de los ministros.

Ydijo también que elcorazón no debía tener parte
en estos uegocios sino solamente la cabeza.—Señor,
entonces habrá que descorazonar á los senadores y
diputados al tiempo que vayan á tratar de esos ne-
gocios.—No, hombre, sino que quiso sin duda de-
cir el Duque que en los negocios de importancia
no debian tener influencia los ímpetus del corazón

(los empútes que tu llamabas) con lo cual dio na

voto de censura al ímpetu del hermano Alabe, y 4r
los abrazos délos diputados. Se conoce, Pelegrin,
que los senadores no quieren abrazos.

Dígame vd., señor, ya que se habla otra yez de

abrazos: ¿quién es una tal la Mareta, que he oida

decir por ahi á algunos, hablando del abrazo del

dia 7, ; «ese fue el abrazo de la Mureta; ese ha

sido el beso de la Múrela ? » Que si es algu-



Has de saber que ese tal lamoürette era Obis-
po de León de Francia, ó sea de Lion para qtie no
lo equivoques, y diputado ó miembro dé la asam-
blea cuando ésta y la Francia toda se hallaban
divididas en dos grandes partidos que se hacíanla
guerra a muerte. Hablábase publicamente de va-»
ríar la Constitución del estado: la guerra estaba á,

punto de estallar en la asamblea, cuando en esto
que Lamoürette toma la palabra en la célebre se-
sión del 7 de julio de 1792, invoca en nombre de
)a patria y de la libertad las palabras de paz y
anión, y poseído de celo y entusiasmo invita á sus
colegas á que permanezcan fieles á sus juramentos,
á la Constitución, al pacto fundamental, á la Frau-
da y al rey. Su discurso, que era solo la espre-
sion de los sentimientos de su corazón , hace una
viva y mágica sensación en toda la asamblea ,ca-
llan de repente las recriminaciones de los parti-
dos,los diputados de las mas opuestas opiniones
levantándose por un impulso simultáneo se abrazan
unos á otros y represéntase en fin una escena en-
teramente igual á la memorable del 7 de octubre

casa,siendoá persona con quien noseo*endaá Dios.—
Me haces reír con tus entendederas y tus comenta-
riosj Tirabeque. Me parece qué he comprendido lo
que habrás podido percibir. Tu habrás oido com-
pararel celebre abrazo del día 7 alabrazo de 1a-

moürette, y'iiode laMareta. —Una cosa así, señor.

Pero el entusiasmo de aquella reconciliación pagó
entre nuestros diputados



con la rapidez de un relámpago. Poco duróla tre-
gua, Pelegrin: á los tres dias hizo eldip utado Bris-
sot una proposición á la asamblea pidiendo declara-
ra «que la patria estaba en peligro.» Opúsose á
ella Lamourette ;y este mismo diputado concilia-
dor fue después condenarlo á muerte, que sufrió
éon la resignación de un Sócrates Losiento, Se-
ñor,porqué me parece que debia ser un buen su-
jeto el diputado ese, pero siempre los hombres
de bien son les que la pagan ,y los mas picaros
son los que mejor libran—Con que ya ves, Pele-
grin,cuanto tiene de parecido el abrazo concilia-
farió de la sesión del .7 de acá con el de la sesión
del otro 7 de alia; y mas po* la poca duración de
la tregua que por otra cosa habrás oído llamar
al abrazo de nuestros diputados el abrazo de. La-
mourette. —Señor, aquí duro menos todavia la
amistad. Yo luego lo dije; cuando vi al dia si-
guiente á los ministros tan campantes tomo si
tal cosa en el banco del lüt"? en vez de reti-
rarse á buen vivir, dije-: oestos hermanos quie-
ren camorra.» Y asi es la verded, señor, que elloa
la andan buscando, y temóme que se está ar-
mando asi á la sordina una que sea sonada, por-
que ellos son castellanos, pero parecen aragoneses
en eso de las cabezas duras.—Pues no lo temas ya,
Pelegrin. Cierto es que ellos han tratado de des-
hacerse del Lamourette español, del hermano Alaix,
de cuyo eorazon nació el célebre abrazo; pero la
fuerza de las cosas los ha puesto en la necesidad



Habíase pasado todo el dia sin temor de que se
turbara la tranquilidad piíblica: solo el Con-
de de Fontao Vizconde Moscoso de Altamira,
presidente por calacuerda del senado, era el que
se habia alarmado aquel dia como todos, al ver
que algunas gentes se salen de la tribuna antes

que su dulce labio pronuncie, á semejanza de los

de ceder á ella, y pienso que están resignados á
dejar sus puestos. ¿Te acuerdas que dije el
otro dia que en mi opinión el monstruo de
las 125 patas acabaría por tragarse á su pa-
dre ? Pues creo, Pelegrin , que así sucederá,
y que el senado votará al fin el proyecto de
fueros tal como quedó en el congreso, aunque sin
entenderle, y que la tempestad parlamentaria que
amenazaba se disipará, y volverá la calma que
tanto apetecemos, si como frecuentemente acontece,

no fallan todos los cálculos humanos. —Dios lo

quiera, señor; y así se lo pido á las once mil vír-
genes, que son hoy lunes 21 de octubre cuando es-
to hablamos, y á Sta. Úrsula su rectora, y á S.
Hilarión entre ellas, que es hoy también, que no

sequé gusto ha tenido el santo abad de meterse él
solo entre tantas muchachas, y Dios le dé coa
ellas la fortuna que yo para mi deseo.

ALARMAEN MADRID.



acólitos de cierto templo en que miPaternidad ha
hecho muchas veces oración: «Salgan, señores, que
vamoi á cerrar.» Nada por lo demás anunciaba
alarmas ni trastornos, ningún síntoma se observa-
ba que tales sospechas ni remotamente infundiese.
Pero llegó la hora de que el manto de la noche,
negro como forro de banco ministerial, enlutase
Ja unidad constucional de la monarquía española,
y difundiese por consiguiente sus sombras porla ca-
pital del reino; pues aunque la luna estaba cerca
de su plenitud, la abundancia de cargos que le ha-
cían las gruesas nubes que se cruzaban por la at-
mosfera, la ponían en la impotencia de ejercer en

ellas su influjo, é inutilizaban los proyectos de di-
solución de nubes que por algún otro claro deja-
ba entrever. La jente d¡d bronce y falda cóna,?que
á pesar de la persecución que le hace el Gefe Po-
lítico, plaga todas las noches á estas horas las ca-
lles de Madrid, estas candidatás cuya corrup-
ción ha llegado á vender su voto al precio de las
castañas, discurrían ya por uno y otro lado sin
dárseles un bledo porque el ministerio disuelva ó
no disuelva, puesto que para ellas hace ya tiempo
que ha venido la disolución, y sin alarmarse ab»
solutamente por nada.

Pero en el seno de las familias honradas empe-
zó con la noche á cundir la desconfianza y la in-
quietud. La suerte incierta del padre, del esposo,
del hijo ó del hermano teníalas en tormentosa

impaciencia, y punzábales la zozobra y el sobre»



salto. Habíanles visto salir del albergue domésti-
co,con Jas armas de la patria en la mano ,pero
el regreso se dilataba mas de lo que pensar pu-
dieran, y todo lotemían de los azares de una guer-
ra aun no bien apagada. La amante desconfiaba
ya de su amaste; habíale él prometido la entre-
vista del amor á hora determinada; pasábase una
hora y otra hora, y el temor de una infidelidad
la ponia á punto de tomar uno de aquellos rom-
pimientos violentos que la vehemencia de una cie-
ga pasión suele sugerir. Fr. Gerundio observaba
esta fermentación general de los ánimos con el
desconsuelo de no poder ponerla remedio, y su
espíritu padecía también.

Agregábase á esto que aquel día casi ningún
hombre de 18 á 50 años habia comido en Madrid,
y.á todos de consiguiente les esperaba á la lumbre
su comida mas ó menos sobria ó abundante ;pero
el cocido se pasaba de sazón ,y el asado se que-
maba, se pegaba el estofado, el guisado se ahuma-
ba, los macarrones se habían hecho engrudo y
los tallarines almidón; consumíase la lumbre y la
paciencia; crecia el sobresalto al paso que men-

guaba la ración, y los ausentes no veuian. Sus-
pendióse dar principio á las funciones teatrales de
canto y verso de orden de la autoridad, á la hora
misma en que se iba á levantar el telón, imitando
en esto la sabia conducta del gobierno en haber
oficiado el dia 18 al congreso de diputados que
se sirviera suspender la discusión de contestación



Esto fue anteayer domingo.... pero no os asus*

teis, lectores de las provincias, vosotros los que
no estáis en antecedentes ;no os asustéis, pues que
Madrid está gracias á Dios hecho una balsa
de aceite, lo mismo el domingo que á la fecha de
esta espillada. Y sabed que esta agitación de los
ánimos, que yo Fr, Gerundio llamo alarma, pro-
cedía solamente de que habiendo dispuesto el ca-
pitán general que la Miliciade Madrid ejecutase
eldomingo 20 un simulacro en celebridad délos
faustos sucesos del norte, y habiéndola mandado
reunir á.las once de la mañana, y salido al campo
de operaciones alas doce y media, no regresó á la
población bástalas ocho y media ó mas déla noche,

¡Contemplad, piadosos lectores míos, cuantos

serian los trabajos que pasarian los beneméritos na-
cionales de esta corte en este solo dia de campaña
simulacril! Los individuos de las clases mas aco-
modadas llevaban el que mas por todo amparo

estomacal en su cuerpo la matutina jicara del

infame chocolate que se fabrica en Madrid ,6
una tacita de té con leche, y los de la clase
•jornalera irían alimentados con una copita de
aguardiente ,ó una sopa sin olor, color ni sabor.
El ejercicio del cuerpo, dice Hipócrates, es apro^

d.e suceder.

sí discurso de la corona á la hora misma en que
se iba á tocar la campanilla. Alarmó esta inti-
mación á los diputados, y aumentó aquella la
alarma de Madrid. Uno y otro no podía menos



precio., que. parecía que se estaba; en el sitio de Za-
ragoza, ó de Cernea,

(i) Véase cel calendario de Ca tilia Ir»Nueva ysehaUará
que ía semana pasuda tubo dos días de domingo seguidos.

Sin embargo el Sr. Narvaez con el mejor celo
del mundo, no \u25a0 se., acordaba., de que lie-raba
la tropa nueve horas ds plantón ó de correr,
y temóme que si esta semana hubiera trahido dos-
domingos como la otra (1), esta esla hora que los

pósito para escitar el apetito y facilitar la diges-
tión, lo cual aunque no lo dijera el príncipe de la
medicina griega, le duele el alma y aun el cuer-
po de saberlo al último fusilero español. Con las
idas y venidas evolucionarlas escitábase gloriosa-
mente la apetencia de los nacionales de la capital.
En cada estómago nacional parecía que anidaba
una carnada de ratones que les roia sin piedad, y
era el jugo gástrico que á falta de sustancia ali-
menticia se cebaba en las membranas de aquella
región:.y con el hambre, el cansancio y la hume-
dad (pues paja que; el ejercicio no les pareciese
una cosa seca, dispuso su divina Magestad qñe.sé
ruciaran tres veces) íbánse dando de baja en las fi-
las,-que. yo creí que le iba á suceder al Sr. Nar-
faez en simulacro lo que á Napoleón con su ejér-
cito en las heladas montañas de Moseov/, Había
algunos bolleros, es verdad,- pero sobre no tener
touoá para comprarse un bollitocon que entretener
el hambre patria, era'poco surtido para tanta, gen-
te, y tomaron ¡os artículos de boca una altura dé



patos que teman

PaJ :,S- ... . :.
'
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S. M. la Reina Gobernadora se presentó ya

tarde en carretela entre los batallones;, y tubo

ocasión de presenciar la visualidad que hace de

•noche el fuego de fusilería y cañón, y hasta dónde

lloo-a la resistencia de los menestrales españoles
fatigados del trabajo de toda la semana, yalimen-

tados el domingo con humo de pólvora y con car-

reras prtrióticas en que destrozáronlos únicos za-

Con celo puro y patriotismo ardiente

quiso Narvaez que solemnemente

naeíonales estarían todavía de simulacro. La mi-
licia sospechó si tendria órdenes del gobierno pa-
ra que no los dejase volver á sus casas hasta que
elSenado votara la ley de Fueros. Y los hombres

pensadores que se hallaban en Madrid, viéndolo a-

vanzadodela hora y que no volvian,calculabansíaea-
so con la noticia de que siete batallones de Cabrera
se han ido á Cañete, teatro poco há de gloriosas ope-
raciones delSr. Narvaez, se habría ido con la mili-
cia á'batirlos, ansioso de escarmentar segunda vez

alenemigo. Eu verdad quedas tropas de Cuenca, no
podrán hacer mucho, porque según; dos cartas;;de

dos oficiales qne íe'tgo á la vista, el dia del cum-

pleaños cíela Reina le \u25a0; solemnizaran con no.tener

que comer casi ningún oficial,lo cual les sucede to-

dos los días menos aquel: pero si la milicia iba tan

alimentada como el dia del simulacro podian echar



las toses ,pulmonías y catarros

que allicogieron mas de dos vizarros.
Suplicóle al hermano Baldomcro,

que no haga en Aragón otro tratado,
que si hubiera de ser como el primero
con otro simulacro celebrado.
á Diosa Dios milicia,
le entró la consunción y la ictericia,

(i) Las tres cotidianas del cazador, hambrecansancio.

Imprenta de Mellado, Zál

y el célebre convenio de Vergára
con un gran simulacro celebrara
la..brillante miliciade la corte;.
que aquí no huvo otro fin ni otra malicia
que el demasiado amor á la milicia.

Mas fue tanto su celo,
que cual si fueran á ganar elcíelo f

hizo que con ayunos y abstinencias,
y con lastres que llaman cotidianas (i)
celebraran tan faustas ocurrencias j

>

ítem mas las tercianas


